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A fin de que todo suceda bien y á medida. de 
Nuestros deseos, pidamos el auxilio de lo alto; y 
ante todas cosas acudamos á aquella fuente pe­
renne de divina gracia, el Cotazon Santísimo de 
Nuestro Salvador Jesucristo, á quien rendís vo­
sotros principales y antiguos cultos. Imploremos 
el patrocinio de María Inmaculada Madre de Dios, 
de cuya singular proteecion se gloría el reino Lu­
sitano; imploremos tambienel patrocinio de vuestra 
Isabel, la más santa de las reinas, y el de los s1.n­
tos mártires que desde los primeros tiempos de la 
Iglesia derramaron su sangre per establecer 6 pro• 
pagar la fé cristiana en Portugal. 

Entre tanto, en testimonio de Nuestra benevo­
lencia y en prenda de los dones celestiales, á vos­
otros, al Clero y á todo vuestro pueblo os im­
partimos afectuosamente en el Seiior la Bendicion 
Apostólica. 

Dado en San Pedro de Roma, á los 14 dias del 
mes de Setiembre del ano 18~6, Noveno de 
Nuestro Pontificado.-LEON, PAPA XIII. 

(Tradu11cioo de los .EE.). 

Quo autem omnia ex voto ac prospere cedant, caelestem 
opem deprecemur; in primisque perennem illum divinae 
gratiae fontem adeamus, Cor sanctissimum Servatoris no• 
stri lean Christi, cuiur,i viget apud vos religio praecipua t>t 
vetus. Patrocioia iruploremus Immaculatae Dei Genitricis 
Mariae, cuius siogulari tutela Lusítanum regnum gloria­
tur: item Elibethae vestrae, feminarum regiarum sanctis­
simae, sanctorumque martyrum, qui vel a primis Eccle­
siae temporibus profuso sanguina rem christiaoam in Lu• 
sitania conetituerunt vel auxerunt. 

Interoa. testem benevolentiae Nostrae et caelestium io­
norum auspicem, Benedictionem Apostolicam vobis et CJe• 
ro P?Puloque vestro universo peramanter in Domiuo im· 
pert1mus. 

Datum Romae Apud S. Petrum die XIV Septembri~ 
An. MDOCCLXXXVI1 Pontificatus ijostriNono,-LEO 
PP. XIII. -

LEON XIII 

Y SU PONTIFICADO. 
...... 

APU~TES HISTORieOS. 

'INTRODUCCION. 

La Jgleeia es la más vasta sociedad de 1éres inteligen: 
tes y libres, es la sociedad de las almas, es la reunion, 6 

más bien la comunion tle 101 fieles bautizado11 en nombre 
de Jesncristo y que profesan la doctrina de Jesucristo, ba­
jo el gobierno initituido é inspirado per El mismo para 
aplicar á la humanidad regenerada los méritos de la reden­
cion¡ formab en todas las patrias sin destruir 11. ninguna 
BU dominio moral es la humanidad, su territorio material 
tl mundo entero; sociedad de fieles alimentados con la mis• 
ma eá via divina tomada de 1011 mismos sacramento,, su Ca­
beza visible es el obispo de Roma, su cabeza invisible el 
mismo Jesucristo, el Hijo de Dios, Verbo de Dios porto­
da la eternidad. (1) 

Contemplandola disde cualquier punto de vista, • 1iem-

(1) P. Félix, Elp,ogreaopormedio iel Cristianinnq; t, XIV, conf. 11. 
I. 
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pre 11e nos presenta oon ese 6rden gerárquico que tiene eo 
el primer grado de eu gerarquía al párroco, en el segundo 
4Jo1 obispos, en el mae elendo al Romano Pontífice: en 
1011 do11 flancos da esta, instituoion admirable nn á juntar­
lle en la misma cumbre familia, religiosas y legiones apos­
t.6lioas creadas para la oraoion 6 armadas para la conquie­
ta; y en la base de ésta pirámide de sagrado& misterio¡ 
millones de hombres s1ñalado1 con el mismo bautismo; J 
todos, gobernante& y gobern11.dos1 docentes y enseilados lit­
van el nombre para eiemprn ilustre de católicos. 

El fin propio de esta sociedad sobrenatural ee conciucir 
á las almas de:esta vida há.cia otra vida más alta, úl­
timo fin y glorificaoion suprema del hombre: solo ella 
tiene las llavee del reino de los cielos. Para alcanzar est■ 
fin cumplidamente tiene una or:;anizacion la más adecua­
da: si, la IgleBia tiene su gobierno y aún nos atrel8mos A 

decir, apoyado& en el elocuente testimonio de diez y ocao 
ei¡loe, que por su unidad y disciplina, por ,m fuer.za mo­
ral, dignidad, justicia, ciencia y conciencia de la TÍrtad, 
nada tiene qne envidiar ti. las otras poteistades que dirigen 
el mundo. Carece de los atributos 1::1.terioree que demues­
tran la fuerza delas otras pote11tades¡ ni tiene boyonetas ni 
dispone de acorazado!, ni posee cationes Krupp, y ein em• 
bargo á la menor señal hace brotar millones de heroes, ver• 
daderaa ciucladelas vivientes: en los primeros siglos de •u vi­
da, trea millones de mártirea le conq1iataron en loa anfitea­
tros del paganismo el derecho de:mostrarae á la luz del dia¡ 
en loe sigloscreyentea de la Edad Media, con el solo llama• 
miento de los Papas lennta naciones enteras que en apre­
tadas filas se oponen á la barbll.rie mueulmana¡ hoy die., lo 
miamo que en su sangrienta cuna, encuentra voluntarios 
que saben morir; eus legiones de apóstoles, á costa de 1&1 
penalidades y la, muerte llevan la luz de la fé hasta la.e mil 
remotas extremidadee del globo. 

En el centro de esta. sociedad magnífica, en la o-áspide 
do este monumento grandioso 6 imperecedero, que con la 
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amplitud de su base ocupa toda la tierra y con su inmen11a 
altura toca el ciele, sobrer,ujando las má1 altas cumbrea 
del mundo religioso¡ en el suelo romano, en la moderna 
Sion, en la Ciudali Eterna, providencialmente preparada pa­
ra tan gloriosa eleceton, asentóse la Cátedra de Pedro pa­
ra que permaneciese inquebrantable hasta el fin do loa 
tiempos: de allí se ha derramado sobre el universo entero 
ese torrente de verdades y gracias que :por oeroa d, diez"'§ 
.nueve siglos ha fecundado el campo inmenso en que 1e 

desplega ha.jo todas su1 formas la acti,idall del géner• hu­
mano reeoatadcf 
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A la vez que el sucesor de Augueto, Augrtatul, es arro­
jado del trono por un bárbaro, los s11ce11ores del rudo pes­
cader de ;Galilea van á salvar el mundo, á convertir é. lo ■ 
bárbaro!'!, , trasformar la sociedad: muere el imperio de 
loe Césares, y se le'fanta el de los Papas. 

Y bie°"1 los Papas fundan sobre las ruina11 del mund<> 
pagano las naciones moderna!'!; protejan las ciencias, las 
artes, y todo linage de n.tiles descubrimientos¡ ee oponen al 
despotismo de loe reyes en pre de los intereses de 1011 pUt• 
blos; reprueban constantemente le.e demasías de )os pode­
rosos; son los autores de las Cruzadas, de larrreguade Dio11 

de la abolioion de ll\ esclavitud; crean en fin, la civiliza­
cion crh1tiana con eu espíritu de verdadera li~ertad y de 
verdadero progreso, con au1 aspiraciones á todo lo noble y 
generoso, con todas sus grandezas y maravillas. 

¡Cómo no recordar con entusiasmo, que excomulgando 
, reyes como Lotario y J;'elipe Augusto, conservan la !an­
tidad del matrimonio, que predicando la Cruzada contra 
loa turcos1 lihertan , Europ1 de la barbárie1 que depo­
niendo, 1eyes como Enrique IV de Alemania, impiden la ,. 
tesurrecciQn Jel cesarismo pagano? 

¡Cómo olvidar que fundan y protegen las Oniver!idadea, 
que contienen en lo posible las guerras y las re,olucione11 . 
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nósticos como el fallecimiento del Pontífice mártir, por­
que las circunstancias en que entónces se encontraban la 
Iglesia y el Pontificado eran mu.y excepcioyles, Aprove­
chándose la Revolucion años atrás de la retirada del ejér­
cito francés que protegía á Roma, completó el curso de 
sus sacrilegos atentados; ·al mismo tiempo que los prusia­
DOS sitiaban á París, las pocas provincias que habian p•r• 
manecido bajo el gobierno de la Santa Sede fueron invadi­
das, y al fin penet.raron los piamonteses en la Cit1dad 
Sania, por la bricha de Porta Pía, el 20 de ~etiembre de 
1870. Víctor Manuel se apoderó del Quirinal, antiguo 1)8· 

lacio de los Papas, miéntras Pio IX quedó reducido I!. la 
el!trecha cárcel del Vaticano, en donde ee le dejó una apa­
riencia de irrisoria libertad. Los gobierno!! protestaron con 
tan poca energía contra estas violenr.ia11, que su protesta 
solo sirvio para hacer más atrevida á. la impiedad, y ctmo 
la revolucion continuara impeliendo al rey Víctor Manuel, 
,ate acabó por tomar posesion al •¿ de Julio de 1871 de la 
capital del mundo cristiano como de su provia capital. 
Consumada esta iniquidad que arrebató al Pontífice su 
11atrimonio temporal, llovieron sobre Pío IX nuevas amir• 
gura!!; de suerte que al pasar de esta vida á. la gloria qn• 
Dios le reservara en la otra, las principales potencias eu­
ropea• habían roto sus relaciones diplomáticas con el Va­
ticano. La triunfante Alemania, recien elevada al rango 
de impeiio, babia proclamado su Kulturkam,pf, haciendo 
á la Igiesia cruel persecnci)n; Rusia, tambien triunfante 
en Tnrquta, amenazaba á Europa con su preponderancia 
á la. Iglesia con sus armas, con su nihilismo ó. la sociidad; 
en Francia, Italia, Suiza y Austria, empezaban á hacer ae­
ti,a propaganda los stcialistas y la dinamita. babia reem­
plazado al petróleo en sus tristes y atentatorias funciones; 
riinaba grande 'inquietud en la India y se preparaban in­
mensos trastornos; la eterna cuestioo de Oriente teni$ ~n 
e1pectativa '- los gobiernos y á lolil pueblos; todo er n 
fin, inquietud, zozobra, alarma, asi en los dominios_,de 1a 

• 
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politica, como en las esferas reli¡ioea y social. Fu~, pots, 
una gran complicacion la muerte de Pio IX y muchos ere~ 
yeron llegado el momento e11 que debia perecer el Pontifi­
cado, y aún asi se anunció tu ~od0s los tonos. 

X 

Pero, como dice con brillante expresion un elocuenti es­
critor, cuando se reflexiona sobre lo presente y lo porve. 
nir, no con las prevenciones del esptritu de partido, ni con 
auefios de vanas utopias, ni co11 el apocamiento que liga el 
ánimo á un pequefio círculo de espacio y tiempo, sino con 
la luz de u11a sana. filosofta, la enseñanza de la historia, y 
sobre todo con la fé en el entendimiento y la esperanza en 
el corazon, Re descubre algo de lilorprendente y aublime en 
la marcha de la humanidad, descollando entre los objeto■ 
más.dignos de contemplacion, el poder espiritual y el do­
minio temporal de la Sauta Sede. En los temores qne tan 
fácilmente ai:altan el á.nimo del débil mortal, en aquella■ 
ansiedades con q Ui nos angustia la vista de un suceso tur­
bulento, la historia deseavuelve sus magnificas paginas J 
nos consuela. y tranquiliza ¡Dónlle está. el imperio de los 
aeiíores del mundo, que enviaban al suplicio á los santos 
PontlÜces de los tres p1imeros siglosi No existe; y el Pon­
tificado permanece. ¡Dónde está. el imperio de aquellos re-
7ee bárbaros que talan, de,asta.n, incendian la Iglesia y 
Roma? No existe. 3Dónde e1tá el imperio de los sucesores 
de Cario Magno, que ora apoyan, ora combaten á la Santa 
Sede? No existe; y el dominio de la Santa Sede dura to­
da.vis. 1Donde está la obra revol11cionaria de Arna.Ido de 
Brescia y su restablecimiento de la antigua repn.11ioa en 
Roma? Disipóse como el humo; y aún dure. el Pontiicado. 
¡Dónde están esa8 repúblicas de Italia que se prometían 
la inmotalidad á la sombra de la libertad y de la inde­
pendencia? No exi1te; y la soberanía de la Santa Sede h& 
llegado hasta nuestros dias. tDónde eatá.n las fundacione1 
politicas, loa establecimientos dinásticos de Cárlos V, de 
Francisco I, de Felipe U y de sus sucesoreet Se disiparon; 
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y la soberanía temporal de la Santa Sede ba durado hasta 
el siglo XL~. ¿Dónde están las obras de los general':,s d_e 
la repó.blica francesa, dónde las de Napoleon, las repubh­
caa los reinos las confederaciones q_ ue diseñaba con la 

' , . l punta de la espada el irresistible vencedor? No _existe; y .ª 
soberanía incomparable de los sucesores de P10 VI y P10 

VII dura todavia. Esto en Italia: tY qué ha sucedido en el 
resto del mundo1 ¿ Pueden contarse las formas pol1ticas que 
han caducado las dinastías que han perecido, loa reyes 
que han aucn~bido, las repúblicas que han perdi~o su_li­
berta.d, las nacionalidades que han muerto, los 1mpenos 
que as han desplomado1 Y sin embargo, en Roma, com­
batida. por el error, las pasiones y los potentados, dura la 
Santa Sede; en Roma, aaolada por loa bárbaros, tomada 
por los emperadores de Alemania, asaltada por las .tropas 
de Cárlos V sometida. por la república francesa, soJuzga­
da. por Nap~leon, agitada por los c,:nhonarios, en ~sa Ro­
ma de 1846 al advenimiento de Pio IX, la soberama tem· 
poral de la Santa Sede dura todavía; y si al fin. del reina.­
do de tan glortoso Pontífice los sacrilegos. piamontes~• 
huellan con su grosera. planta el sagrado recinto del Qm­
rinal como lo hollaron los soldados de Radet en 1809, Y 

J • • 
con,ierten en Prisionero á Pio IX como convut1ero1;113n 
mártires á Pio VI y Pio Vll; no pueden acabar con la ad­
mirable institucion del Pontificado: grande enseñanza para 
no aplicará Rorna capital en lo futuro el argume~to de 
analogía sin mucha cautela, sin numerosas correcciones; 
grande eneei'i.anza que suspende el ánimo y lo pone sobre 
811 para considerar que hay en Roma algo singular, que 
h11ce fallar los cálculos de la política humana; grande,con-

. · ea ,incente enseñanza, pues no 110 funda en utop1~s smo 
hechos, los quij si parecen acaso sueños rle poética fanta­
sía, son una incontestable realidad histórica. 

X 

y bien: en nuestros dias, en estos supremos momentoa 
en que la revolucion, semejante á. rio desbordado todo lo 
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innnda, iquien la cJntiene, quién es capaz de contenerlar 
iquién impide su crecimiento, qnién 1a opone fort1simo di-

• quef El Papa y solo el Papa. 

La inspiracion de lo A ltv no deja un solo momento de 
a11ietir á la Iglesia Oatólici y á. so Cabeza vi11ible1 porqué 
les acompabn lae promesas divinas, con las cuales el Pon­
tificado continña y continuar~ viviendo pr6spero, lozanob 
florecieate: por lo mismo, cuando uno de eus héroes desa­
parece de la escena del mundo, para entrar en Ja gloria 
perdurable, el Espíritu Santo designa otro que le sustituya, 
para que se continué en la nueva Jerusalem el reinado de 
Dios, siempre idéntico á eí mismo y adecuado siempre á 
la11 circunstancias y a los tiempos. 

Asf, ¡despues tle Pio IX vie.ne Leon Xllll 

Quizts 11e pueda emplear aqui un dicho del conde de 
lfaietre: esto no ea un acontecimiento es una época. Medi­
temos 11obre ella 11in prtvencion1 sin pasiones, con amor , 
la ,erdad: no11 presenta un espectáculo magnífico, con una 
novadad que asombra, una complicacion qne aturcle1 una 
magaitud que anonada; hay en él aJgo que entusiasma 1 
arredra.. Para de1cribir1 eiquira sea á grandes rasgos, Ja vi• 
da de éste Pontífice, para apreciar debidamente su glorio­
sa empresa, neceeitariase la po,tioa inepira.cion del Dante 
al celebrar el jubileo universal de 1600 y la profundidad 
de pensamiento de Boseuett al escribir en Discurso sobre 
la Historia Universal; necesitariase la brillante pluma de 
los escritores ascéticos espa!ioles del siglo XVI, porque en 
eata vida preciosa, en este glorioso Pontificado, salen al 
paso la historia. con sus leccione111 la experiencia. cou SUB 
deaengafi.os, el porvenir con sus nubes, la sociedad con sus 
:necesidades, la rnolucion con Bus exigencias, lo antiguo 
que 110 c1H , pedazo11 le. nuevo que lo innde, que amena• 
sa, que i veces 11e desborda; la fé con aus firmezas, la e11-
peranza con 11us con1oladores destellos, la caridad con sus 
dirino11 resplandore1, qu~ derrama sobre la humanidad b,I-

II. 
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samo saludable; la. virtud en todas SUB manifestaciones, 
las mas altas, las mtl.s puras y radiantes! 

Veámos, pues, cómo hoy mismo oontinña siendo el Pon-
tificado el eje al rededor del cual giran todos 101 sucesos; 
el "foco de donde brotan rayo11 de luz en todas direccione•; 
la cabeza quo diriga al uoi,erso católico 6 influye de ma­
nera decisiva en el reato del mundo. 

Veámos cómo Bi deearrolla en el espacio y el tiempo la 
acoion inmortal de la Proviaencia en su Iglesia, al creoer 
y desarrollaree en el tiempo y en el espacio la vida vigoro­
sa y llena de plenitud de Leon XIII, li:1 obra colosal y atl­
mirable de su Pontificado, que ilumina con divinos rea­
plandores ~odos los horizontes dela. historia contemporánea. 

Pero tnte1 de contemplar al sacerdote y al Pontifica veá-

mos al hombre. 
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PRIMERA PARTE. 

l. 

VICENTE JOAQUIN ,PECCI.-SUS PRIMEROS ESTUDIOS, 

SUS TRIUNFOS ESCOLARES. 

Ea Carpinetto un pueblo de la dióceeie de Anagui, per~ 
teneciente , los antiguos Estados de la Iglesia, de unoa 
3,500 habitantee1 eituadó en el valle del torrente Foaao, 
sobre una estr1bacion de los Apeninoe y al pié del monte 
Caprco. 

Las calles de tiste pueblo son e11trechae1 inclinadaa J • 
tortuos11e1 las casas baja• y de miserable aspecto, amonto­
nadas á veces basta interrumpir la vía, obligan al tra.n­
&ennte á pasa.r por unos senderos 011curoa y angostos cual 
si fuesen socavones. En dicha poblaoion vi,ian á princi­
pios de este siglo loe condes Luis Pecci y Ana Proap1ri, 
ambos de noble estirpe, de1cendienteade una antigua fami­
lia de Siena este.blsoida. en Carpinitto hácia el siglo XV. 
La mansion sefioríal de los Pacci, sita en la calle 11ltima­
mente llamada de Cavour (porque hasta en Oarpinetto hay 
calle de ese nombre), puede pasar muy bien por un palacio 
y descuella en el cuadro de miseria que la rodea, (1) En 

(1) Hé aquí como describia un corresponsal de1 F{gQr, de París el 
i11ttrior de la casa de los condes de Pcccí, en 18 78, pocos dias dcspuee de 
la eleccion de Leon XIII. .; 

" .............. El departamento de Leon XIII, situado en el primer 
Pilo, esti a1Ueblado á la antigua, con cierta riqueza aQnqttc :1111 os• 


